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Ahora hace siete cursos que estoy trabajando con deficientes 
psíquicos, y desde que comencé hasta ahora, tanto «ellos» co­
mo «yo», hemos ido recorriendo un gran camino de aprendiza­
je. Recuerdo cómo, al principio, las primeras semanas que estaba 
con ellos sufrí una gran impresión e impacto, puesto que era 
un mundo totalmente nuevo para mí. Incluso había algunos 
de ellos que me daban miedo, apenas me podía acercar a ellos. 

Al pasar el primer mes de trabajo y relación con estos niños, 
me di cuenta de una cosa muy claramente: que nuestros es­
quemas y valores no eran válidos para ellos. 

Estos chicos tenían su propio mundo interior y una forma es­
pecial, en cada uno de ellos, de relacionarse con el exterior. 

Mi experiencia me ha ido demostrando que son niños con unas 
características especiales, que nosotros como educadores es­
tamos obligados a conocer las necesidades que van teniendo 
cada uno de ellos como «seres humanos» que son, necesita­
dos fundamentalmente de amor. 

Se puede decir, de forma casi general, que el mundo que se 
considera normal los aísla y no sabe pararse a pensar que tie­
nen delante de sí una persona, aunque con unas características 
especiales. 

De forma general me han ido demostrando que lo fundamen­
tal para llegar a ellos es la comprensión y el AMOR que sea­
mos capaces de ofrecerles. 
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